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Historiadora

A
bril tiene un significado especial, este 
es el mes en que Carabineros de Chile 
conmemora un nuevo año de vida insti-
tucional, una historia que está próxima a 

alcanzar los 99 años y que comienza a proyectar-
se, con responsabilidad y sentido del deber, hacia 
su centenario. No es solo una fecha más en el ca-
lendario, sino una oportunidad para reflexionar 
sobre el largo camino recorrido, sobre el incon-
mensurable aprendizaje acumulado y por encima 
de todo, sobre el compromiso permanente con 
el país y cada uno de sus habitantes. 

Este mes siempre invita a detenerse un mo-
mento, para mirar lo cotidiano con mayor atención, 
a volver sobre aquellos momentos simples que, 
muchas veces, marcan la diferencia entre la tran-
quilidad y el riesgo. En nuestras calles y rutas de 
la región de Magallanes y la Antártica Chilena, 
esa diferencia suele manifestarse en decisiones 
que parecen menores, como respetar una señal 
de tránsito, desplazarse a una velocidad pruden-
te, conducir con su documentación al día y su 
licencia de conducir. Sin embargo, es precisa-
mente en esos detalles donde se sostiene gran 
parte de la seguridad de todos. 

Conducir o manipular un vehículo motor 
no es solo una acción mecánica, es un acto de 
responsabilidad compartida, porque cuando 
se transgrede una norma –ya sea no portar li-
cencia vigente, circular sin revisión técnica o 
ignorar una señal de tránsito- no solo se in-
curre en una falta sancionada con multas que 
pueden ser elevadas, incluso con la suspensión 
de licencia o la privación de libertad, sino que 
se pone en riesgo la vida propia y la de otros. Y 
ese es un costo que ninguna sanción logra di-
mensionar completamente, es por eso que, más 
allá del control o las fiscalizaciones, lo que se 
busca es generar consciencia, apelando a que 
cada conductor, tiene en sus manos la posibili-
dad de prevenir. 

En estos días, además, el calendario trae con-
sigo una fecha que invita a la reflexión. Semana 
Santa no es solo un día festivo, es una oportu-
nidad para reencontrase con aquello que da 
sentido, con las convicciones más profundas y con 
la dimensión espiritual que muchas veces queda 
relegada por la rutina. En Carabineros de Chile, 
esa dimensión está presente de forma silencio-
sa, pero constante, se manifiesta en la vocación 
de servicio, en la fortaleza para enfrentar jorna-

das complejas y en la capacidad de mantenerse 
firmes, incluso en escenarios adversos. 

En una zona como la región de Magallanes y 
la Antártica Chilena, donde el aislamiento, el cli-
ma y las distancias exigen un esfuerzo adicional, 
esa fortaleza interior cobra aún más valor. La es-
piritualidad –entendida desde la fe, pero también 
desde los valores que cada persona cultiva- se 
transforma en un soporte real, ya que permite 
sostener la labor diaria con humanidad, con em-
patía, cercanía y con un sentido de propósito que 
va más allá de la función propia de quien viste 
el verde uniforme. Es, en muchos casos, el mo-
tor invisible que nos impulsa a seguir adelante, 
incluso en los momentos más difíciles.

Y es precisamente en ese contexto, donde el 
mes de abril adquiere también un significado 
profundamente especial para nuestra institu-
ción. Serán, en pocos días, 99 años de historia, 
los cuales comienzan a proyectarse hacia un 
nuevo hito, no como una meta lejana, sino como 
un camino que ya está en marcha, asomando 
su última recta. El centenario institucional no 
es solo una cifra o un cambio de folio, sino que 
es la oportunidad de mirar con perspectiva lo 
que se ha construido, de reconocer el aprendi-
zaje y de asumir, con madurez, los desafíos que 
se avecinan. 

Carabineros de Chile ha evolucionado junto 
al país, enfrentado cambios en este casi siglo de 
vida, fortaleciendo sus procesos y reafirmando 
su compromiso con la ciudadanía. Hoy, más que 
nunca, ese compromiso se expresa en la disposi-
ción permanente a mejorar, a escuchar, adaptarse 
y a actuar con responsabilidad y transparencia, 
demostrando que somos una institución madura 
que ha sabido mantener el respeto y el reconoci-
miento del engranaje social. Sabemos, sin duda, 
que hay una rica historia detrás de estos 99 años, 
pero también, hay una tremenda convicción de 
seguir proyectando el futuro.

Así, entre el llamado a la responsabilidad 
en lo cotidiano, la reflexión propia de estos días 
de reflexión y la proyección de una institución 
que avanza hacia su primer siglo de vida, se va 
configurando un mismo hilo conductor: el va-
lor de hacer bien las cosas, por muy pequeñas 
que parezcan; el sentido de actuar con concien-
cia, incluso cuando nadie observa; y la certeza 
de que el servicio público se construye, día a día, 
desde lo humano hacia lo institucional.      

A 
poco más de una semana de lo ocurrido en una institución educativa en Calama, la 
reflexión sigue abierta. Lo sucedido no solo conmociona, sino que nos obliga a mi-
rarnos como sociedad. 

Surgen más preguntas que respuestas, especialmente cuando la violencia irrumpe 
en el espacio escolar con consecuencias fatales. Se trata de un caso extremo, sí, pero también 
de una señal que no podemos ignorar. Desde ahí, emerge la necesidad urgente de encontrar ca-
minos que permitan frenar este tipo de situaciones.

En medio del debate —que muchas veces se politiza y se tensiona innecesariamente— apa-
recen distintas posturas. Sin embargo, hay un consenso que debiera ser suficiente punto de 
partida: no queremos más episodios de violencia en las escuelas ni en ningún otro espacio. 
Entendemos, además, que las escuelas no están aisladas; son reflejo de la sociedad en la que 
vivimos. Por lo mismo, el desafío es colectivo.

Si coincidimos en la gravedad del problema, entonces corresponde avanzar. Y avanzar impli-
ca organizarse, actuar con sentido de urgencia y abordar este fenómeno desde una perspectiva 
integral. En ese camino, la escucha activa se vuelve una herramienta clave. No basta con diagnos-

A 
menos de un mes de asumido el nuevo gobier-
no, el Partido Comunista de Chile define una 
confrontación frontal al nuevo gobierno marcan-
do una profunda polarización en el Congreso y 

en las calles. Era lo esperable, nunca han tolerado que la 
derecha gobierne y era evidente que torpedearían “con 
todo” al nuevo gobierno. El PC, que ya sabemos es quien 
manda en la política de izquierdas en el país, ha mar-
cado una oposición institucional liderada por figuras 
como Lautaro Carmona y Karol Cariola y han intentado 
definirse como  “los guardianes de los avances sociales” 
logrados en el gobierno anterior. Han decretado que no 
permitirán retroceso de leyes como las 40 horas, el suel-
do mínimo o los derechos reproductivos. Con esto han 
intentado instalar un relato que apunta a que el nuevo 
gobierno se empeñará en esos retrocesos. Han criticado 
abiertamente los anuncios desde el ministerio de hacienda 
calificándolo de “agenda de shock neoliberal”. Intentando 
instalar que la bencina subió por la “falta de voluntad del 
gobierno” para mantener el MEPCO, obviando las causas 
externas que afectan a todo el planeta y la falta de caja 
heredada por ellos mismos. Aprovechando este relato 
han retomado con fuerza el llamado “despliegue terri-
torial”, apoyando todas las protestas, las por el alza de 
combustible y las que supuestamente responden a la de-
cisión del gobierno de revertir la expropiación de Colonia 
Dignidad, lo que califican como “un agravio a la memo-
ria histórica”. Han intentado mantener la unidad de la 
izquierda junto al Frente Amplio para evitar que el go-
bierno logre mayorías circunstanciales con sectores de 
centro y con la antigua concertación.  Van con todo, no 
les importa perjudicar con eso a las personas.

Las tensiones han aumentado por el caso Apablaza, 
quien debía ser extraditado para ser juzgado en Chile 
por ser  considerado el autor intelectual de la muerte del 
senador Jaime Guzmán y que hoy, se encuentra prófugo 
en Argentina. Este caso refleja el doble discurso perma-
nente de los comunistas. Cuando se trata de víctimas de 
la izquierda, la justicia y la venganza debe prevalecer a 
toda costa, por eso “rasgan vestiduras” con la no expro-
piación de Colonia Dignidad, que de hecho responde a 
falta de dinero para proceder a los pagos. Para sus vícti-
mas enarbolan la bandera de “los derechos humanos” y 
utilizan el INDH como buffet de abogados para sus cau-
sas. Pero, cuando se trata de muertos o víctimas en la 
derecha, lo consideran “justo y necesario”, por lo que para 
ellos Apablaza no es culpable de homicidio de un senador 
de la república, sino un héroe a los que hay que idolatrar.  
Hablan de “operación política” y de “gustito ideológico”.  
No nos olvidemos que entre los “santos mártires” de “la 
religión laica” marxista, está el Che Guevara, quien ob-

jetivamente era un asesino implacable, un verdadero 
carnicero. El dato ha quedado oculto por el relato que 
se resumen en una buena polera como imagen publicita-
ria del guerrillero por excelencia. Pero claro, esas vidas 
debían morir y estaba justificada su acción por la cau-
sa. Esa misma lógica que se aplica en este emblemático 
caso, se aplica a toda la visión de la realidad que ellos 
tienen. NO son democráticos, validan la violencia como 
un modo de hacer política y, como no pueden aceptar 
un gobierno de derecha, aunque haya sido electo por 
mayoría abrumadora, harán lo posible e imposible para 
torpedear a la nueva administración. 

La Calle ya apareció y sí, responde a las accio-
nes comandadas desde ellos. La violencia escolar se 
desató azuzada desde anarquistas connotados.  Los 
jóvenes ignorantes y esperanzados son “el caldo per-
fecto” para ser “peones” de las acciones comandadas 
desde las cúpulas. 

En el congreso han logrado bloquear o dilatar iniciati-
vas claves mediante el control de comisiones y votaciones 
estratégicas. En cuanto a la reforma del sistema políti-
co, tras haberse aprobado la idea de legislar, lograron 
rechazar la norma que disolvía a los partidos peque-
ños si no alcanzaban el umbral de votos. Claramente 
esto complica las opciones de gobernabilidad de Chile, 
ya lo sabemos. En relación con el presupuesto 2026 han 
rechazado partidas de Salud, Educación y Vivienda, 
obligando al gobierno a recurrir a comisiones mixtas 
para destrabar fondos básicos. No les ha importado qué 
pase con las personas. Son “guardianes políticos de los 
supuestamente social”. En cuanto a las reformas labo-
rales, el gobierno retiró la reforma de la negociación 
ramal, por falta de votos y las presiones sindicales. En 
relación con la agenda de seguridad los 20 proyectos de 
ley con urgencia establecidos por el gobierno han sido 
dilatados en su discusión en las comisiones mediante 
la solicitud de nuevas audiencias y cuestionamientos 
técnicos, particularmente en temas de derechos huma-
nos. Aunque se aprobó la primera prórroga del Estado 
de Excepción para la Macro Zona Sur, el PC y FA votaron 
en contra acusando “militarización”.  A esto se suma el 
cuestionamiento a la legalidad del retiro de 43 decretos 
ambientales, por lo que han recurrido a la contraloría. 
Del mismo modo, Lautaro Carmona, ha advertido que 
usarán las acusaciones constitucionales ante la falta 
de probidad y “retrocesos autoritarios”, con lo que la 
amenaza constante, busca paralizar. “Negarán la sal y 
el agua”. Como no son ellos quien gobiernan, su afán 
“antidemocrático” se manifiesta en impedir que el otro 
gobierne y de ser posible, de hacerse del poder. Esa his-
toria ya la conocemos. 

Abril: Conciencia, fe y 
vocación de servicio

Escuchar, educar y cuidar: claves para
enfrentar la violencia escolar

El PC no dará “ni la sal
ni el agua”

ticar desde fuera, es fundamental escuchar a las comunidades educativas, a las familias, a estudiantes 
y docentes. Solo así será posible prevenir y promover entornos más seguros y respetuosos.

En este proceso, el aporte de académicos e investigadores resulta indispensable. Su experiencia 
y conocimiento en convivencia escolar permiten orientar decisiones y evitar respuestas improvisa-
das. Pero la escuela no está sola en esta tarea. Los hogares cumplen un rol insustituible, ya que es allí 
donde comienza la formación de niñas, niños y adolescentes. 

Identificar modelos de comportamiento, detectar factores de riesgo y comprender las dinámicas 
relacionales y comunicativas son aspectos clave para intervenir de manera oportuna.

Las cifras refuerzan esta preocupación. Según la Superintendencia de Educación, durante el primer 
trimestre de 2025 se registraron 2.501 denuncias, lo que representa un aumento de 14,2% en compa-
ración con el mismo periodo del año anterior. La mayoría de estos casos está vinculada a problemas 
de convivencia, confirmando una tendencia al alza que se viene observando desde 2022.

En este escenario, resulta imprescindible incorporar una mirada territorial. No podemos pensar 
la convivencia escolar de manera homogénea en todo el país. Nuestra condición de región extrema, 
con sus particularidades, también influye en cómo se construyen las relaciones. No es lo mismo lo 
que ocurre en Punta Arenas, en Concepción o en Puerto Williams, y esa diferencia debe ser conside-
rada al momento de diseñar estrategias y respuestas.

Volver sobre este tema no es casual. Es una forma de insistir en la importancia del sistema educa-
tivo, en su cuidado, fortalecimiento y protección. Porque, en definitiva, hablar de convivencia escolar 
es hablar del tipo de sociedad que queremos construir. Y en ese camino, la educación sigue siendo 
una herramienta fundamental.

Marco Alvarado Díaz

General de Carabineros, Jefe de la Zona de Magallanes
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